
En el Evangelio de este domingo, san Marcos nos narra un hecho protagonizado por 
Santiago y Juan, apóstoles de Jesús. Ellos querían que Jesús los pusiera por encima de 
los demás. Por eso, se separaron del grupo, se le acercaron y le pidieron los primeros 
puestos.

Jesús se sorprendió ante su petición y les 
preguntó si serían capaces de pasar la misma 
prueba que Él y recibir su mismo bautismo, es 
decir, si estarían dispuestos a compartir el camino 
cuyo destino era la cruz.

La petición de estos apóstoles manifiesta 
que no habían comprendido lo que significaba 
el seguimiento a Jesús ni de qué se trataba el 
camino hacia Jerusalén. A pesar de que en varias 
ocasiones les había anunciado su pasión, muerte y 
resurrección.

Los pleitos por el poder y la importancia de 
ocupar los primeros puestos en el grupo, era tan grave que Jesús reunió a los doce para 
dejar en claro cuál debe ser la actitud que ha de caracterizar siempre a sus discípulos: “el 
que quiera ser grande, que sea el servidor de todos y el que quiera ser el primero, que 
sea esclavo de todos”. 

El poder en cualquiera de sus formas, es una de las tentaciones más fuertes del ser 
humano, y buscarlo a como dé lugar desencadena en violencia e injusticias.

Es claro que para Jesús, la grandeza no se mide por el poder que se tiene, ni por el cargo 
que se ocupa ni por los títulos que se ostentan, sino por el servicio. Porque quien quiera 
ser el primero, tiene que renunciar a su ambición de poder sobre los demás, hacerse el 
último y servidor de todos, a ejemplo de Jesús que se gastó y entregó su vida por todos. 
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El verdadero poder consiste en servir
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Domingo Mundial de las Misiones
Junto a los jóvenes, llevemos el Evangelio a todos

Testimoniar el amor: Las experiencias eclesiales de servicio a los “más 
pequeños” (cf. Mt 25,40), promoviendo la dignidad humana y testimoniando 
la alegría de amar y de ser cristianos, son un comienzo fecundo y, en el 
discernimiento vocacional, pueden ayudarles a decidir el don total de 
ustedes mismos como misioneros.

La vida es una misión: Cada hombre y mujer es una misión, y esta es la razón 
por la que se encuentra viviendo en la tierra. Vivir con alegría la propia 
responsabilidad ante el mundo es un gran desafío.

Les anunciamos a Jesucristo: La Iglesia 
comparte con ustedes, jóvenes, el camino 
y la verdad que conducen al sentido de la 
existencia en esta tierra. Queridos jóvenes, 
no tengan miedo de Cristo y de su Iglesia. 
Por amor al Evangelio, muchos hombres y 
mujeres, y muchos jóvenes, se han entregado 
generosamente a sí mismos, a veces hasta el 
martirio, al servicio de los hermanos.

Transmitir la fe hasta los confines de la tierra: Ustedes, jóvenes, por el Bautismo 
son miembros vivos de la Iglesia, y juntos tenemos la misión de llevar a todos 
el Evangelio. El mundo digital, las redes sociales que nos invaden y traspasan, 
difuminan fronteras, borran límites y distancias, reducen las diferencias. 
Sin embargo, sin el don comprometido de nuestras vidas, podremos tener 
miles de contactos, pero no estaremos nunca inmersos en una verdadera 
comunión de vida.

Reunión de trabajo
Con motivo de la Jornada Mundial de las Misiones, que se celebra hoy 
domingo 21 de octubre, y en el contexto del Sínodo sobre los Jóvenes, 

el Papa Francisco envió un mensaje. Entre otras cosas, dice:

Esta Jornada 
es una nueva oportunidad 
para hacernos discípulos 
misioneros, cada vez más 
apasionados por Jesús y 

su misión, hasta los 
confines de la tierra.



  

 Palabra del Señor.        
 R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

La Palabra del domingo...

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús 
Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, y le 
dijeron: “Maestro, queremos que nos concedas 
lo que vamos a pedirte”. Él les dijo: “¿Qué es 
lo que desean?”. Le respondieron: “Concede 
que nos sentemos uno a tu derecha y otro a tu 
izquierda, cuando estés en tu gloria”. Jesús 
les replicó: “No saben lo que piden. ¿Podrán 
pasar la prueba que yo voy a pasar y recibir 
el bautismo con que seré bautizado?”. Le 
respondieron: “Sí podemos”. Y Jesús les dijo: 
“Ciertamente pasarán la prueba que yo voy a 
pasar y recibirán el bautismo con que yo seré 
bautizado; pero eso de sentarse a mi derecha 
o a mi izquierda no me toca a mí concederlo; 
eso es para quienes está reservado”.

Cuando los otros diez apóstoles oyeron 
esto, se indignaron contra Santiago y Juan. 
Jesús reunió entonces a los Doce y les dijo: 
“Ya saben que los jefes de las naciones las 
gobiernan como si fueran sus dueños y los 
poderosos las oprimen. Pero no debe ser así 
entre ustedes. Al contrario: el que quiera ser 
grande entre ustedes, que sea su servidor,  y 
el quiera ser el primero, que sea el esclavo de 
todos, así como el Hijo del hombre, que no ha 
venido a que lo sirvan, sino a servir y a dar su 
vida por la redención de todos”.

  Del santo Evangelio según 
san Marcos (10, 35-45)

Salmo Responsorial
(Salmo  32)

Sincera es la palabra del 
Señor y todas sus acciones 

son leales. Él ama la justicia 
y el derecho, la tierra llena 
está de sus bondades.   R/.

Cuida el Señor de aquellos 
que lo temen y en su 

bondad confían; los salva 
de la muerte y en épocas 

de hambre les da vida.  R/.

En el Señor está nuestra 
esperanza, pues él es 

nuestra ayuda y nuestro 
amparo. Muéstrate 

bondadoso con nosotros, 
puesto que en ti, Señor, 

hemos confiado R/.

El Señor quiso triturar a su siervo con el 
sufrimiento. Cuando entregue su vida como 
expiación, verá a sus descendientes, prolongará 
sus años y por medio de él prosperarán los 
designios del Señor. Por las fatigas de su alma, 
verá la luz y se saciará; con sus sufrimientos 
justificará mi siervo a muchos, cargando con los 
crímenes de ellos.

Del libro del profeta Isaías

El Hijo del hombre 
vino a servir y a dar su 
vida por la redención 

de todos.  

R/. Aleluya, aleluya

R/. Aleluya, aleluya

Aclamación antes 
del Evangelio

    Mc 10, 45

(53, 10-11)

Palabra de Dios.    
R/. Te alabamos, Señor.

(4, 14-16)De la carta a los Hebreos
Hermanos: Jesús, el Hijo de Dios, es nuestro 
sumo sacerdote, que ha entrado en el cielo. 
Mantengamos firme la profesión de nuestra fe. En 
efecto, no tenemos un sumo sacerdote que no sea 
capaz de compadecerse de nuestros sufrimientos, 
puesto que él mismo ha pasado por las mismas 
pruebas que nosotros, excepto el pecado. 

Acerquémonos, por lo tanto, con plena confianza 
al trono de la gracia, para recibir misericordia, 
hallar la gracia y obtener ayuda en el momento 
oportuno.

Palabra de Dios.       
R/. Te alabamos, Señor.

Oración

Domund 2018

Muéstrate bondadoso 
con nosotros, Señor

 R/. 

Señor, ayúdanos a cambiar
para cambiar el mundo.

Necesitamos renovar nuestro 
corazón, mirada y nuestros 

modos de hacer, para imprimirle 
sentido a nuestra vida.

Señor, vacíanos de nuestros 
viejos esquemas para hacer 

sitio a  tu Espíritu que nos 
invita a dejar que sea Él

quien haga nuevas 
todas las cosas.

Señor,  danos la fuerza de tu 
Espíritu para que nos , 

acompañe e inspire, porque Él 
es el autor y principal agente 
de toda obra evangelizadora.  

Haz que no tengamos miedo
de la novedad que viene de Ti.

Que nuestra misión sea
comunicar tu vida,

tu misericordia, tu santidad.

Señor Jesús, enséñanos  a amar 
y servir como Tú

para anunciar y luchar que otro 
mundo es posible y mejor.

Amén.


